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"Teatro universal del mundo es el mai- donde se
repi-esentan, no solamente los animales que propia-
mente son de sus aguas, sino que también produóe
semejanzas de los aéreos y terrestres, remedando sus
formas y figuras con mucha perfección. Inmensa es
la copia de pezes que se crían así en el mar como en
los ríos, estanques y lagunas de estas provincias de
Chile, que ni sabemos sus nombres, ni conocemos Sus
virtudes y calidades".— R. P. Diego de Rosales.
(Historia CJeneral de el Reyno de Chile. Libo II

Capítulo XX).

La vida en nuestro mar litoral, o sea, lo que se ha dado en
llamar el halobios, o en palabras más claras, los seres orgánicos,

animales y pla.ntas que viven en las aguas de nuestra extensa
costa y el medio ambiente que le es propio, constituye el tema
de este estudio.

Este tema ha sido, y es, desde hace muchos años a esta

parte uno de los puntos cardinales en el programa de investiga-

ciones del Museo de Concepción. Era ya uno de los objetivos de
trabajo en la época de su fundación y nosotros juzgamos que
correspondía a nuestro instituto, más que a ningún otro, el deber
de aclarar muchos de los enigmas de nuestra biología marina,
dada la posición geográfica que ocupa, enclavado junto a la bahía
de Concepción, cercano a Tumbes, la península que el zoólogo

alemán Luis Píate, llamara con justicia el vivero maravilloso de
la fauna marina en el Pacífico del sur. Y si esa situación fuera
poco, cercana al golfo de Arauco, tan rico en especies como lleno

de problemas de cuya hábil Solución pende un promisor futuro
para nuestra industria pesquera.

Todas estas consideraciones son las que convierten a este

nuestro tema en una tradición científica en las labores del Museo

173



de Concepción, tradición que no hemos descuidado y que para

llevarla a una realización positiva se han hecho verdaderos

esfuerzos.
. . . ^ , .

Tanto es así que en el año 1920 quisimos cristahzar estas

aspiraciones científicas y proyectamos la instalación de un labo-

ratorio o de una modesta estación de biología marina. Y el pro-

yecto fué tan bien recibido en el extranjero como grande y abso-

luta fué la indiferencia entre nosotros.

El oceanógrafo español Odón de Buen, presidente entonces

del Consejo Internacional de Oceanografía, me escribió diciendo

:

"Ante todo mi fervoroso aplauso por sus propósitos. Hace

mucha falta que se establezcan en esos mares estaciones para el

estudio de las variaciones del mar, de su vida, como se establecen

estaciones meteorológicas por todas partes, tanto o más que la

atmósfera influye el mar en la riqueza y en la salud de los

pueblos" (1).

Y mi colega el Prof . Martín Doello Jurado, director del Mu-
seo Argentino de Ciencias Naturales, hubo de referirse en forma
elogiosa en un estudio publicado en la Revista de la Universidad

de Buenos Aires a esa nuestra iniciativa, que tiene para ellos,

los argentinos, tanta importancia como para nosotros, pues los

problemas de ambos litorales se tocan y se complementan, son,

en mejores palabras comunes para ambas faunas (-).

El Dr. Fernando Lahille, que fuera zoólogo del Ministerio de
Agricultura de la República Argentina, llamando la atención en
la primera Reunión de Ciencias Naturales de dicho país, sobre
estos tópicos expresó:

"En cuanto a la cooperación del Gobierno de Chile, sería ella

eficacísima. El estudio de las líneas: Isla de la Decepción, Juan
Fernández, Callao, permitiría precisar los elementos de la gran
corriente de unos diez grados de latitud (40° al 50°) que viene
de Australia y Nueva Zelandia, se divide en una primera al

encontrar las costas de Chile, luego contornea el Cabo de Hornos
nara bañar todas nuestras costas hasta el Río de la Plata" (^).

Y mientras esto acontecía en el medio científico extraño,
aquí no contábamos ni con la ayuda que correspondía para llevar
a cabo la iniciativa y ni siquiera una palabra de estímulo.

Hablar de los problemas científicos del mar eran entonces
palabras mayores. Hoy todavía lo son.

Ya íbamos a echar nuestras buenas intenciones en esa caja
de caudales que todos tenemos, la caja de las buenas intenciones,
cuando recapacitando mejor nos dimos a la tarea de luchar con
nuestros propios y pobres medios para acumular por lo menos
datos y observaciones relativas a la vida en una porción del mar
chileno.

_ Y es así como hemos seguido año tras año, mirando y escu-
driñando las playas y las roquerías, y cuando las circunstancias
lo permitían, sondeando y rastreando, pendientes de los lances de

( 1) C. Oliver Schneider. Oceanografía y Pesca. Concepción. 1922.

( -) M. Doello Jurado. Los Estudios Hidrobiológicos teóricos y aplica-
dos y el papel de la Universidad en ellos. Buenos Aires. 1924.

( 3) Femando Lahille. Pesquerías marítimas. Buenos Aires. 1916.
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í-astra de los pescadores que han sido siempre mis leales y des-
interesados colaboradores, y de las mangas de plancton que en
cada saque traen un mundo de pequeños y maravillosos seres.

En esta forma se han acumulado datos y observaciones para
acaudalar no ya buenas intenciones, sino conocimientos precisos
que son una contribución para que llegue el día en que se pueda
decir que la ciencia chilena es también poseedora de su mar
territorial.

Y es en este estudio, somero si se quiere, y lo menos árido
posible, que vamos a relatar los resultados de esta larga campa-
ña que no es más que la campaña de un curioso aventurero, que
no se contenta con mirar las cosas, sino que también le gusta
verlas, lo que es distinto; campaña destinada a conocer la vida
en nuestra costa, o sea el halobios del litoral de Concepción
y Arauco.

SALINIDAD Y DENSIDAD

Estudiaremos, en primer lugar, los distintos factores que
determinan el medio ambiente en las aguas del llamado litoral

de Concepción y Arauco, situado entre la boca del río Itata y las

del río Tirúa, o sea, en términos precisos, desde la latitud 36° 40'

a la de 38^ 22'.

El medio biológico marino es un verdadero complejo físico-

«(uímico, complejo que es el factor determinante de una larga
serie de fenómenos de acción directa sobre la vida marina y por
consiguiente directa también sobre la industria pesquera.

Entre nosotros no se ha tomado en cuenta, hasta ahora, la

importancia que tiene este complejo físico-químico y los fenó-
menos que este factor determina se han considerado con el abso-
luto "porque si", con que se acostumbra a disfrazar a la ignoran-
cia. Sin embargo sin su estudio concienzudo toda legislación

pesquera, todo cálculo industrial va directamente al fracaso, con
el consiguiente desaliento y pérdida económica.

Cualquiera de las variaciones que experimenta este complejo
determina a su vez variaciones en las distintas manifestaciones
orgánicas. Cambios que para nosotros serían insensibles por sus
pequeñas proporciones o su nimia naturaleza, son causas que
obligan la muerte o la emigración de millones de seres marinos.

Leves alteraciones en el coeficiente de salinidad o en el tenor
de oxígeno pueden hacer desaparecer por muerte o por inmigra-
ción especies de importancia industrial, deteniendo fábricas con
las consiguientes pérdidas o trastornos económicos generales.

Examinaremos a continuación algunos de los distintos fac-

tores físicos y químicos que influyen en el medio marino en
nuestro litoral.

Veamos primero los datos relativos a la salinidad (*).

La salinidad de nuestras aguas marinas o sea el porcentaje
de sal (cloruros) que contiene es variable, cambiando considera-

( *) Se entiende por salinidad la cantidad total de sales disueltas

contenidas en un kilogramo de agua de mar. El simbolo usado
para representar este concepto en oceanografía es S.
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blemente de un paraje a otro y, aun asi en cada sitio determi-

nado siKue variable, como fenómeno local, en atención a los cam-

bios de corriente, a las alzas o bajas de temperatura y sobre todo,

al aporte menor o mayor que traen las aguas fluviales, motivan-

do una mayor disolución salina.

Influyen además en la salinidad, en un sentido positivo, los

vientos y en un sentido negativo las precipitaciones atmosfe-

Schátt cita, referente a la salinidad esta observación

ITltGrGS&XltG
*

"Un hecho curioso comprobado en los análisis de esta clase

de aguas, muesti-a que la proporción recíproca de las partes

constitutivas disueltas en el agua de mar queda siempre en todas

partes la misma, por grande o pequeña que sea la salinidad abso-

luta. Basta por lo tanto, determinar la cantidad de una sola

parte constitutiva cualquiera para poder deducir, con certidum-

bre, las cantidades de las demás partes constitutivas que se con-

tienen en el agua de mar. Por ejemplo, si el contenido de cloruro

de sodio es proporcionalmente grande, el contenido de calcio sera

en cierta proporción relativamente grande, etc.".

Hay en el litoral de la provincia de Concepción regiones o

zonas más sensibles a los cambios de saUnidad y regiones en que

estos cambios apenas ocurren o en que las variaciones son ape-

nas sensibles.

En la bahía de Concepción existen variaciones temporarias,

así como también en la bahía de San Vicente y en parte de las

aguas de la isla de Santa María, en los alrededores de Puerto

Norte.
Lo mismo ocurre en el tramo de la costa comprendido entre

Caleta Burea (") y las caletas de Dichato y Coüumo (").

En cambio, en el golfo de Arauco, principalmente en su lito-

ral sur y luego en las costas de Rumena (^) , Tropen ('')
, Yane C°)

y después en las playas que siguen al sur de la desembocadura

( ^) Las leyes que rigen la salinidad, según Thoulet, son las

siguientes:
I. Por lo general, la salinidad del mar aumenta a medida que

so avanza desde las costas hacia alta mar, como consecuencia de
las aguas dulces procedentes de los ríos.

II. La cantidad de sal en el agua del mar es máxima en las

dos zonas de los vientos alisios, mínima en la región de las cal-

mas ecuatoriales y, en general, aumenta desde las altas latitudes
hasta en medio de las zonas de los alisios.

III . La cantidad de sal en los océanos y en los mares aislados
depende del grado de evaporación y de la cantidad de las preci-
pitaciones acuosas; está también en relación con las corrientes
que reinan en la superficie y en las profundidades que es un fac-
tor muy importante de la circulación oceánica.

IV. La cantidad de sal en el océano es un factor de conside-
rable importancia para la existencia, desenvolvimiento y difusión
de los seres marinos organizados.

( «) Burea 3G°28' de Lat. S. y 72°56' de Long.
( ') Dichato 36° 32' de Lat. S. y 72° 57' de Long.

( 8) Rumena 37°11' de Lat. S. 73°39' longitud.

( ») Tropen 37°15' de Lat. S. 73°38' longitud.
(10) Yane 37°22' de Lat. S. 73°41' longitud.

176



del río Lebu, la salinidad es más constante y más alta, estando
sus variaciones sólo sujetas a las corrientes y a los vientos.

Tanto en la bahía de Concepción, como en el golfo de Arauco,
la salinidad varía entre 31,1 por mil, en la época en que los ríos
aportan mayor cantidad de agua dulce y 31,3 por mil, cuando
predomina la llamada corriente del norte que trae una concen-
tración salina mayor.

Influyen también en estos litorales la corriente que hemos
de llamar patagónica y a la que luego nos referiremos, que baja
la salinidad. En cambio la llegada de aguas, provenientes de los

fondos abismales, o sea aguas profundas de alta mar, con una
salinidad mayor y de más baja temperatura hacen subir la con-
centración a 35 por mil.

La influencia de la salinidad en los organismos es tan gi'an-

de que los seres marinos han debido ser agrupados en relación
a su mayor o menor resistencia a este poderoso factor.

En este sentido llamamos fauna eurihalina, a la que perte-
necen los organismos indiferentes a cualquier concentración sali-

na, que no sea excesiva.
Y se denomina fauna estenohalina, a la formada por aque-

llos seres que no pueden vivir más que en aguas de una concen-
tración salina determinada y a los que una variación de concen-
tración determina la muerte u obliga a su emigración.

Un caso interesante de la fauna eurihalina, o sea de los

indiferentes a las concentraciones salinas, se observa fácilmente
en las pozas que se foi'man en las rocas del litoral.

Me refiero a las pequeñas lagunas que se llenan con los cha-
puzones de las olas en la alta marea, pero que están fuera del

nivel de esa alta marea, lagunas en las que existe siempre una
vida tan pequeña como abundante.

Los seres que pueblan estas pequeñas lagunas en las roque-
rías están sujetos a una baja concentración salina, casi ínfima
en las épocas de las lluvias y en cambio, en el verano, debido a
la evaporación del agua deben sufrir concentraciones verdade-
ramente enormes.

Hace algunos años tuve la oportunidad de acompañar al

malogrado biólogo benedictino R. P. Gilberto Rahm, que estu-

diaba los curiosos fenómenos de la anabiosis C^) en estos medios
marinos, o sea la vida latente, y tuve la suerte de poder conocer

y contemplar muchos pequeños seres que caían en una muerte
aparente, debido a la deshidratación de su cuerpo por osmosis
y así se quedaban hasta que, por la introducción de agua dulce

la concentración salina disminuía y aumentaba la posibilidad de
vida para ellos.

Estas diferencias de concentración salina influyen directa-

mente en el régimen de densidades de las aguas, determinando
a su vez un fenómeno biológico trascendental, principalmente
desde el punto de vista pesquero.

(11) Anabiosis-resurreción. Fenómeno biológico de volveí' un organis-
mo a la vida después de la suspensión de las funciones vitales,

que tiene la apariencia de la muerte. (Fuset Tubiá. Diccionario

Tecnológico de Biología).

177



En la región del litoral comprendida entre la boca del Itata

y el gpifo de Arauco, tenemos una influencia definida de aguas

Estas aguas coi'responden a dos tipos atendiendo a su dis-

tinto origen. . j , -

El primer tipo consiste en aguas que provienen de los nos

que desembocan en el litoral y dos de ellos son de gran caudal,

el río Itata y el río Bío Bío.

El segundo tipo de aguas dulces tiene su origen en la región

austral del país. Es el agua que procede del deshielo de los gla-

ciares y neveros de la Patagonia que se dei-riten durante el

verano.
. « . , . jr,

Las aguas del primer tipo o sea las de origen fluvial, influ-

yen en una corta extensión, siendo su importancia casi local.

Se conocen fácilmente por su especial coloración que marca su

huella distinguible a gran distancia.

En cambio las aguas del segundo tipo o sea aquellas de un
origen que vamos a denominar glacial patagónico, que provienen

de los deshielos de la región austral, son de importancia trascen-

dental durante los meses de Enero a los comienzos de Abril.

La densidad de la capa superficial de esa corriente de aguas
glaciales es muy débil.

El Atlas Stiller Ozean, del Deutsche Seewarte, hace repre-

sentar esas aguas de nuestro litoral sur con una densidad infe-

rior a 1,0260 y esa invasión de aguas frías, de densidad baja al

alcanzar nuesti'o litoral y principalmente la bahía de Concepción
causa estragos tan grandes como los que ocasiona la corriente

incidente de Humboldt, en la región tropical.

Estos estragos son los que determinan la muerte de millo-

nes de peces y moluscos, principalmente jibias, en determinados
días o en determinadas épocas, o en el mejor de los casos moti-
van la huida de éstas y de otras especies.

Es un fenómeno que ha dado origen a las más variadas
teorías desde las de tipo bíblico, con un intenso colorido apoca-
líptico, hasta las de explicaciones volcánicas y sismológicas (^"),

patológicas, bacteriológicas, etc.

Sin embargo, la verdadera causa es un fenómeno de índole
físico-biológico.

Los peces y otros animales, entre ellos las jibias mueren
por una diferencia de densidad a la que no han podido escapar.

Todos los organismos de vida acuática dependen del equili-
brio entre el medio interno y el medio extemo, o sea, de un per-
fecto equilibrio osmótico.

Si un pez o un molusco de agua salada, organizado para
vivir sometido a una densidad específica determinada es coloca-
do en un medio de densidad inferior, se produce el fenómeno de

(1-) Hace algunos años tuvimos la ocasión de conocer un presunto
geólogo extranjero que buscaba un volcán submarino en el fondo
de la bahía de Concepción, sin pensar siquiera que la temperatura
de una acción geológica en una bahía cerrada como la nuestra,
no solamente se hubiera notado fácilmente por el movimiento de
las aguas sino que junto con determinar la muerte de todos los
organismos, los presentaría cocidos en la playa.
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^exósmosis, es decir, una corriente entre el medio interno y el

externo, o sea el agua. Esto acarrea por consiguiente la natural
alteración de los tejidos, que lo llevan a la muerte.

Estas alteraciones, principalmente en los órganos respira-

torios que hemos observado en centenares de autopsias de jibias,

son las que hicieron creer, hace algrún tiempo atrás, que la mor-
tandad de los animales marinos tenía un origen epidémico, talvez

microbiano y por consiguiente patológico, lo que en realidad no
•había ocurrido.

Año a año, algunas veces con más intensidad, otras con me-
nos y de ello hay recuerdos, aun de la época colonial, el cambio
brusco de las densidades en el mar, motiva la muerte en más, o
en menos, de gran cantidad de peces marinos.

Igual cosa acontece con los peces de los ríos que se mueren
cuando baja el tenor de oxígeno en sus aguas.

Cada vez que ambas cosas suceden, parecen un problema
nuevo y son entonces, objeto de las más encontradas explicacio-

nes, a pesar de ser todo esto un fenómeno conocido, hecho común
en los problemas de la biología marina, largo tiempo bien
estudiado.

La importancia de las densidades y la preferencia específica

que de ellas tienen determinados géneros de peces, es aprove-
chado intensamente en las pesquerías europeas, para conocer
según la densidad obtenida en el agua, la abundancia o la escasez

de determinadas especies en un momento dado ,haciendo así más
ventajosa la faena.

TEMPERATURA Y LUMINOSIDAD

Otro factor de mucho intei-és frente al medio biológico es

la temperatura, que influye en forma predominante en la vida

marina.
Las condiciones térmicas del agua y las sales nutritivas, a

las que luego nos referiremos, son las que motivan la presencia

«de especies determinadas así como también la belleza del capa-
razón, o de la concha o su condición tenue, así si sus colores son
^apagados o son de tintes brillantes y nacarados.

La temperatura de nuestras aguas, tanto en el golfo de
Arauco como en la bahía de Concepción, varía en un término
medio de 13° a 18° como tipos de temperaturas estacionales.

Las aguas calientes aparecen periódicamente en nuestro lito-

ral, muy atenuadas por cierto, traídas por la corriente del Mentor.
La corriente del Mentor, a que me refiero y que llega muy

atenuada a nuestro litoral, no es propiamente la corriente que
illeva el nombre de la corbeta alemana que la descubrió en 1833

y que fué prolijamente estudiada por Kerhallet, sino que es una
rama de su bifurcación, que avanza hacia el sur, circulando por
la costa en dirección al archipiélago de Chiloé y Chonos, en deter-

minada época. Esta corriente tiene su origen en el movimiento
giratorio anticiclónico del Pacífico austral.

Frente a este factor de temperatura es interesante exami-
nar la relación existente entre el color de las aguas y las condi-

sciones térmicas.
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Es una relación muy significativa de la importancia de este

factor bajo el punto de vista biológico. „ ., „ , «t
Hace ya un siglo que los marmos de La Bonite y de IM.

Venus", en la famosa expedición cientifica del almirante francés

Dumont D'Urville, observaron esta relación.

Y esta observación tiene para nosotros el raro mentó, de

haber sido hecha, por primera vez, precisamente en el litoral

chileno.
.

'

, , i.
• v

Dumont D'Urville anoto simplemente el hecho, sm hacer

ninguna deducción y sin sospechar que obedecía a una causa

biológica.

Sólo años más tarde, el fenómeno fue precisado magis-

tralmente por el oceanógrafo Buchanan, durante la estadía del

Challenger en la rada de Valparaíso, en el año de 1885.

Buchanan, después de concretar bien este fenómeno, me-
diante centenares de observaciones en la costa chilena y peruana,

llegó a la conclusión de que las aguas azules, de un azul intenso,,

de temperatura fría, estaban totalmente desprovistas de

plancton (^^).

En cambio encontró que las aguas de colores verdes, en sus.

muy distintas y diferentes tonalidades, desde el verde oliva, al

glauco indefinido, obedecían a la presencia de diatomeas. Y la

abundancia y existencia de las diatomeas, a su vez, dependía de

la mayor o menor temperatura de la corriente.

Como se ha comprobado después esta influencia directa de

la temperatura sobre las posibilidades de vida de las diatomeas

y de otros seres que constituyen el plancton son propio sólo de

los litorales.

A treinta millas de tierra comienza a regularizarse la colo-

ración y también la temperatura, tal como lo observado por'

Hollman y repetido por Krümmell.

El factor lumínico es otro de los que influyen directamente
en el medio biológico.

En nuestras aguas litorales tiene escasa variación y por lo

tanto su influencia es más constante, a excepción de aquellas
épocas del año en que las aguas de los ríos, sobre todo en la

bahía de Concepción, arrastran una gran cantidad de materias
en suspensión, principalmente arcillas que obran sobre la diafa-
nidad, influyendo en consecuencia sobre todos aquellos organis-
mos, principalmente las algas, cuya vida está supeditada a la

energía lumínica.

La abundancia del plancton depende en razón directa de la

luminosidad. Las algas microscópicas, con el concurso de la luz
elaboran las vitaminas que han de llegar al hombre, a través de
los copépodos y otros organismos planctónicos que sirven de ali-
mento a los peces y que solubles en la grasa de éstos, constitu-
yen la esencia de sus principios nutritivos.

(^3) Según las teorías del Di-. Ricardo Gans, físico que fué de la Uni-
versidad de La Plata, en Argentina, el color azul del mar se
explica por la difusión de los rayos solares en las moléculas de
agua. Sin absorción verdadera de la luz, el mar seria blanco, la-
absorción del rojo, amarillo y verde, da el color azul.
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EL COMPLEJO químico

Un papel preponderante en la vida de nuestro medio marino
juegan también los gases en disolución contenidos en las aguas,
tales como el oxígeno, el nitrógeno y el anhídrido carbónico.

Estos gases varían en cantidad con relación a la tempera-
tura y muy principalmente, con relación a la naturaleza de. los

seres orgánicos que predominan en una región dada ,ya se trate

de animales o plantas. Así será mayor la cantidad de oxígeno,

si se trata de un litoral cubierto de algas o de anhídrido carbó-

nico si se tratara de una fauna abundante.
La mecánica de los gases en el agua del mar ofrece una

particularidad interesante que conviene especificar, para un me-
jor entendimiento.

Los gases más que disueltos están intercalados en los espa-

cios libres que quedan entre las moléculas de agua marina, lo

que permite a las capas profundas comunicarse directamente con

la atmósfera.
Las experiencias de oceanógrafos como Richards y Thoulet,

han comprobado plenamente esta interesante situación de los

gases (").

Esto tiene, desde luego, dos consecuencias, una física que
hace que el valor de la presión de los gases sea igual al valor de

la presión atmosférica, así sea en la sujerficie como en las aguas
profundas, y siempre que ello sea igual temperatura.

La oti'a consecuencia es de orden biológico. Esta disposición

de los gases que dispone una circulación vertical, permite la pre-

sencia de oxígeno suficiente en los grandes fondos abismales y
a su vez determina el arrastre a la superficie del anhídrido car-

bónico. Es a esta situación a que se debe la posibilidad de vida

en las grandes profundidades.
Además de otros elementos y compuestos químicos, tenemos

en nuestras aguas varias sales específicamente nutritivas, que
disueltas, son las causas determinantes de la presencia y existen-

cia de algunos seres marinos y también de las variaciones mor-
fológicas que experimentan.

Sólo la presencia de fosfatos y carbonates, unido al aumento
del pH y esto combinado con algunos factores de índole física,

tales como la temperatura adecuada y la intensidad lumínica,

hacen posible la existencia de diatomeas, foraminíferos y aun
de algunas especies de moluscos.

Los bancos de lamelibranquios o pelecypodos, o sea la pre-

sencia, abundancia y tamaño de choros, ostras y ostiones, así

como de otros moluscos en un determinado lugar, dependen de

estos factores. No es ello un capricho cualquiera, sino que está

regido por un complejo físico-químico, en que es factor primor-

dial la existencia de sales más o menos preferidas.

(1*) Según Thoulet, en esta particularidad reside la posibilidad de

vida en las zonas abisales, ya que en ellas la renovación del oxí-

geno, indispensable para la respiración, se realiza en virtud de

una especie de circulación vertical gaseosa, y esta misma es la

que determina el arrastre hasta la superficie del anhídrido carbó-

nico producido.
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EL HUSO FAUNISTICO DE CONCEPCIÓN

El litoral de la provincia de Concepción ocupa una zona del

huso faunístico chileno, o sea del huso del cuadrante zoológico

en que han dividido los mares, de acuerdo con sus condiciones de

ambiente biológico.

En el huso chileno ocupa nuestro litoral la llamada zona nor-

te y está delimitada por el isotermo 18° y el isotermo 13° (^^)^

Este huso generalmente aceptado, fué creado por el sabio

franco-argentino Prof. Dr. Fernando Lahille y permite esclare-

cer y puntualizar los innumerables problemas de índole biogeo-

gráfica que surgen en estos estudios.

Bajo este aspecto biogeográfico nuestra zona tiene problemas

de mucho interés y encierra algunas incógnitas, originadas por

el medio ambiente y por los cambios que éste ha experimentado,,

que conviene esclarecer.

Entre estos problemas se presenta uno, bastante objetivo,,

referente a como el cambio de determinados factores primordiales

en un medio ambiente son decisivos para la vida o la muerte de

determinadas especies.

El límite norte del litoral de Concepción, o sea la desemboca-
dura del río Itata es al propio tiempo el límite de las llamadas
provincia malacológica magallánica y provincia malacológica pe-
ruana, según la clasificación de Woodward. Hasta el Itata tene-
mos, con una ligera transición moluscos de la fauna magallánica

y desde el Itata al norte viven los correspondientes a la fauna
peruana.

La ostra es una especie típica de la provincia magallánica,.
pero actualmente se ha reducido sólo a su extremo medio y sur..

Sin embargo en la época prehistórica (") fué abundante tanto
en la bahía de Concepción como en el golfo de Arauco, formando
parte preponderante en la alimentación de los indígenas.

Igual cosa aconteció con el ostión (Pectén purpuratus, La-
marck), molusco típico de la provincia malacológica peruana y
que hoy en día no vive en nuestro litoral y está en vías de extin-
ción en la región litoral de Coquimbo. Sin embargo convivió con
las ostras y fué abundante, de lo que hay pruebas convincentes,.
en el golfo de Arauco.

Estas dos especies, de condiciones específicas en cuanto a
su ecología, completamente diferentes han convivido en un mis-
mo ambiente y se han extinguido simultáneamente.

En su desaparición son muchas las causas que han actuado.
En parte, las ya especificadas de índole física o de índole química,,,
o simplemente físico-químicas, en parte los cambios que ha expe-
rimentado la morfología del fondo del mar, sobre todo en el golfo
de Arauco y finalmente, por un factor muy importante, la rup-

(") P. Laliille. Nota sobre los límites faunísticos de los mares argen-
tinos. Buenos Aires. 1922.

(18) En los conchales o paraderos indígenas, tanto del golfo de Arauco
como de la bahía de Concepción quedan siempre abundantes mues-
tras de que estos moluscos, ostras y ostiones, constituyeron el
aumento predominante en los indígenas.
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tura del equilibrio biológico con el aumento sin control de algunas

especies depredadoras de los bancos de moluscos, como son, entre

otras, y en alto grado, las estrellas de mar.

ecología del litoral

La bionomía divide a los organismos que viven en las aguas
marinas atendiendo a sus condiciones de movimiento, o en otras

palabras a sus medios de relación.

Así se denomina Plancton o todos aquellos organismos que
flotan en las aguas, o sea que viven en suspensión, sujetos a los

movimientos de las mareas (").

Se llama Necton a aquellos seres que pueden moverse por
sus propios medios, aun en contra de los movimientos de las

aguas (^^).

Y el tercer tipo de vida marina lo constituye el Bentos o sea
aquellos organismos que viven sedentarios, adheridos en el fondo
del mar o en la superficie de las rocas (^^)

.

Nosotros vamos a examinar el halobios bajo un punto de
vista ecológico, atendiendo al lugar preciso en que viven, o sea

el biotopo, lugar de vida.

Vamos a examinar primero, a grandes rasgos, la vida en la

llamada zona subterresíre, la vida que observamos en nuestras
playas, junto al límite de la baja o de la pleamar. Esa zona en,

que día a día o sólo en los momentos de temporal influye el mar,
pero cuya influencia indirecta, o por contiguedad, es decisiva

creando condiciones determinantes de modalidades especiales.

En ella actúan seres de distintos orígenes, unos son de una
pura estirpe terrestre y otros de naturaleza netamente acuática

y sin embargo comparten un mismo medio ambiente.
Espero que no he de referirme a ningún animalito descono-

cido. Quien haya estado tendido en una playa o haya ambulado
por ella los ha visto centenares de veces. He dicho talvez mal,
los ha mirado pero no siempre los ha visto.

En todos ellos se presentan curiosos problemas biológicos,

tragedias de la vida y minuciosos equilibrios que hacen admira-
ble a la naturaleza.

En primer lugar voy a mencionar a un interesante insecta
coleóptero que no falta en nuestras playas, la Cincindela Gor-
mazi, un hermoso y pequeño coleóptero que el capitán Vidal
Gormaz descubrió en las playas del sur. Se mueve nerviosamen-
te en las arenas, llega aun a la zona húmeda, presiente la ola y
se entierra y vuelve a aparecer luego y corre con rapidez y se

trepa a todos los obstáculos con ligereza. Si un observador le

deja caer un puñado de arena que en proporción sería casi un
cerro para nosotros, a él no le inmuta, no tarda en aparecer en
la superficie y seguir su ruta. Es un ser organizado para todos
los contratiempos, y que armado de poderosas mandíbulas ataca
a cuanto resto orgánico arrojan las olas.

(1''^) Plancton, del griego, planeos, planetos-errante.
(18) Necton, del griego, nektós, que puede nadar.
(18) Bentos, del griego, fondo del mar.



Las pulgas marinas, pequeños crustáceos tan conoc dos en

nuestras playas, de las que hay tres especies distintas (-«) ofre-

S^^i una curiosa particularidad, la que las hembras llevan los

huevos adheridos al pecho y luego las larvas viven también adhe-

ridas al cuerpo, bajo una especie de escama que las resguardan

como si fuera una bolsa marsupial.

Como bien lo señala Rioja Lo Blanco, estas pulgas marinas

casi han abandonado el medio marino. "Este abandono de los se-

res marinos de las aguas oceánicas, esta huida hacia el conti-

nente se encuentra compensada por una emigración en sentido

contrario, quizás mucho más rica y variada que la primera .

Y si levantamos una piedra nos encontramos con otro crus-

táceo muy interesante, la Ligia exótica antepasado filoge-

nético de esos isópodos terrestres que encontramos siempre

debajo de los maceteros y que vulgarmente se conocen con el

nombre de chanchitos de la humedad.

No son los isópodos marinos muy inofensivos que digamos.

Son tan voraces que son capaces de comerse un buque de madera

o un muelle. Lo que fué muelle en la isla Mocha es un ejemplo.

Esa especie que llamamos Limnoria limnorun, tiene predilección

por alimentarse de gruesos maderos condimentados con agua de

mar. He expresado condimentados con agua de mar, porque en

el curso de una experiencia ha despreciado las maderas mojadas

en agua dulce que le fueron suministradas. Conviene dejar cons-

tancia de que el alquitrán no las ahuyenta.

El segundo biotopo que debemos distinguir en este estudio

es el denominado Zona Costera, o sea la que está permanente-

mente o casi permanentemente cubierta por las aguas.

Es una zona con características biológicas difíciles, pues

«stá sujeta a todas las variaciones extremas de un medio am-
biente que une a ellas la violencia del oleaje que obliga a todos

los seres que en este medio ambiente viven, a buscar también
el m-áximo de acomodación.

Tipo de estas adaptaciones tenemos a los moluscos y crus-

táceos que viven enterrados en la arena, como el crustáceo lla-

mado chanchito de mar (-^), los napes (--), las machas (-^), las

navajudas (-') y algunos vermes.
También los que están fuertemente adheridos a las rocas,

entre los que se pueden citar como típicos a las lapas, molusco
tan común en nuestro litoral y del que existen varias especies.
El dicho popular "pegado como lapa" da una idea justa del vigor
de su adhesión.

Es interesante observar este molusco. Durante la bajamar
abandona lentamente su sitio y lentamente se arrastra hasta el

agua, esquivándose entre los cochayuyos(-'^) y luches (-^) de las

(20) Talitrus chilensis, Nicolet. Orchestia chilensis, Nic. 1 Orchestia
Gajri,

(21) Ligia é Hippa sp.
(") Pseudosquilla lessoni (Guer).
(23) Venus thaca, Mol.
(24) Tagelus dombeyi (Lam).

mi Cochayuyo (Durvillaea utilis), del kichua-legumbre de mar.
(-") Luche (Ulva lactuca), del mapuche-yerba del mar.
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rocas. Comienza a subir la marea y vuelve lentamente a su sitio

primitivo con una precisión admirable y se adapta nuevamente
al nido que ha sabido labrarse en la roca, con toda exactitud, sin

tener necesidad luego de ningún otro movimiento acomodati-
cip (-').

Hasta no hace mucho se creía que las concavidades que
existen en las rocas, tales como la que ocupa la lapa, el erizo o
también los túneles que hacen los Pholas eran originados por la

emisión de una substancia corrosiva que disolvían las rocas, lo

que no es así. En el primer caso es la acción de la radula y en el

de los Pholas es la acción misma de la concha girando sobi'e sí.

Hay también en las rocas y sus facultades adhesivas debi-

das a una segregación calcárea, es tanta que suele encontrarse
hasta en la carena de los barcos, un crustáceo cirripedio que se

conoce con el nombre de anatifa (-**) y parece una Conchita de
mejillón. En nuestra costa, es común encontrarla en los diques
de Talcahuano (,'-'')

.

También vive adherido a las rocas un pez que abunda mu-
cho en todo el litoral rocoso, pero junto al faro de Ramuntcho í^")

es donde se le puede observar en más abundancia ; este pez es el

(27) Relatando la curiosa biología de la lapa, Rojas Lo Bianco dice:

"La lapa se alimenta de las algas que recubren las rocas, y en
las que forman pequeñas praderitas, donde acuden a pastar, por
así decir, en las horas de bajamar. Las lapas no comen sólo algas

tiernas, sino también las duras, algo calcáreas que pueden roer

gracias a los dientes poderosos, que forman un órgano especial

llamado radula. Sus costumbres son muy curiosas: durante el

marea baja emprenden la caminata en busca de su alimento a
velocidad escasísima, pues sólo recorren de metro a metro y me-
dio cada media hora. La caiTera no es continua, sino de trecho

en trecho, se detiene jadeante para tomar aliento y continuar su
parsimonioso trotecillo.

Una vez que el molusco ha saciado su apetito, regresa al

punto de partida, que busca cuidadosamente; y una vez encontra-

do, ajusta exactamente su concha a las desigualdades de la roca,

cosa que consigue después de algunos tanteos.

Logrado su propósito, el pie actúa como ventosa eficacísima

que sujeta la lapa a la peña, quedando inmóvil y anclada durante
horas y horas, aguantando con el mayor estoicismo el embate del

mar hasta el momento en que el apetito le acucia y en una de las

próximas bajamares reanuda sus aventuras hasta alcanzar una
pradera de minúsculas algas marinas.

Es muy notable el claro recuerdo que la lapa tiene del lugar

donde habitualmente descansa, hecho que coloca a este molusco
entre los de mejor memoria de los que pueblan la costa".

(2S) Lepas anatífera, Lin.

(20) Este crustáceo motivó una curiosa cuestión teológica. Los libros

antiguos de Historia Natural, en términos más exactos, los pri-

meros libros de Historia Natural, generalizaron la versión popu-
lar, originada talvez en la Edad Media, que los gansos silvestres,

entre nosotros los canquenes y piuquenes nacían de estos crustá-

ceos y no de huevos. En consecuencia eran pescados y se podían

comer durante las vigilias de Semana Santa. Pasaron siglos has-

ta que la gente del pueblo se convenció de que los gansos eran

aves y no mariscos, pero para eso ardieron muchas polémicas y
es uno de los raros casos en que teólogos y naturalistas se pusie-

ron de acuerdo.
(30) Ramuntcho, llamado también faro de Gualpén (36 "46' de Lat.

73° 12' de Long.).
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chalaco (^^) que se fija mediante un aparato adhesivo constituido

por las aletas pectorales y ventrales, que adquieren una confor-

mación semejante al de dos ventosas, una detrás de la otra, que

le dan una eficacia considerable. En esa situación se alimenta

de cuanto queda a su alcance y es juguete del oleaje.

En las hendiduras de las rocas vive un gusano que por varios

conceptos es curioso. Es el Neréis, del cual habitan en nuestro

litoral cuatro especies distintas (*^).

Tienen la rara propiedad de ser esterotrópico o sea la singu-

laridad de poderse introducir por cavidades menores que su
cuerpo. Otra de sus curiosas particularidades es la que el macho
devora a la hembra después que ésta ha puesto los huevos y
finalmente la propiedad de destruirse por sí solo, o sea la auto-

tomía (^^). Si algo lo molesta o lo irrita, o es capturado y no se

le mata instáneamente, es un ejemplar perdido, pues se destruye

por sí mismo.
Otro ejemplar interesante, de la zona costera, es un curioso

vermídeo gefireo llamado vulgarmente Pinuca, Urechis chilensis,

Seitz, cuyo macho es parásito vaginal de la hembra, siendo pro-
porcionalmente un pigmeo.

Relatar las particularidades de cada una de las numerosas
especies animales que pueblan la zona costera está fuera del

límite de este trabajo. Son tantas las cosas curiosas que a diario
se suceden y las tragedias que surgen a cada instante, pero no
resisto a dejar de relatar una tragedia que se está desarrollando
minuto a minuto en nuestro litoral y que tiene trascendencia
económica.

Es la plaga de estrellas de mar. Parece imposible que este
invertebrado aparentemente inofensivo y del cual tenemos en
nuestras aguas nada menos que cinco especies que viven en loa
fondos rocosos o en los de arenas ; puede luchar y digerir un buen
número de choros, cholguas y otras diariamente.

Es una lucha interesante en que siempre vence la estrella.
Llega arrastrándose paulatinamente, rodea la concha del choro
elegido como víctima, con sus radios y comienza a apretar para
vencer la resistencia del choro. Apenas éste cede entreabriendo
sus valvas, la estrella hecha su estómago en el interior del choro,
tal como se da vuelta un saco, lo cubre con sus jugos digestivos y
luego vuelve el estómago a su posición normal con el respectivo
choro que ha sido engullido y digerido en su propia concha.

Debemos, finalmente examinar, a grandes rasgos también,
la vida en la zona profunda.

En este biotopo está definida la situación del plancton, del
necton y del bentos.

(31) Chalaco (Sicyases sanguineus (Abbott) Delfín y Sicyases chi-
lensis (Bris de Barney) Günther. También los llaman chalracos.

(32) Nereis magalhaensis, Kbg, Nereis elegans, Kbg, Nereis pelágica,
Lm, vanedad lunulata, Nereis robusta, Kbg.

(33) Autotomía (del griego, auto uno mismo, tomé, cortar) Mutilacióit
espontanea o destrucción que practican algunos animales para
escapar de un peligro o para facilitar la regeneración de algún
miembro.
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Nosotros sólo hemos estudiado de la zona profunda de nues-
tro litoral aquella cercana, la de profundidades inferiores a dos-
cientos metros, o sea la región que se denomina nerítica (^*)

.

Esta región nerítica es rica en plancton.
Entre nosotros poco se ha trabajado para determinar por

métodos cuantitativos y por análisis químicos la productividad
del mar y el valor alimenticio del plancton.

Casi la mayor parte de los organismos marinos se encuen-
tran representados en el plancton. Los peces, en los primeros
estadios de su desarrollo, o sea en el estado de huevo y en las

formas larvales. Los crustáceos, principalmente los copépo-
dos (^°) que pululan en enjambres hasta el punto de ser el grupo
animal más abundante de los mares. Otros crustáceos forman
parte del plancton sólo en el estadio de huevo y de larva. Con
ellos acontece lo mismo que con los peces, al llegar a adultos se
desplazan al bentos o al necton.

Existen algunos moluscos siempre planctónicos. Son loa

Heteropodos i^*^) y los Pteropodos (^^) y que constituyen el man-
jar preferido de las ballenas, formando parte principal de la lla-

mada "sopa de ballenas".

Otra especie, también planctónica, no sólo en estado larval,

sino ya en la plenitud de su desarrollo son las medusas, "aguas
malas" como las llaman nuestros pescadores (^*).

Pero las formas más abundantes y más importantes en el

plancton son los organismos unicelulares, los protozoos como ser

los tintinidos, los radiolarios y los foraminíferos.

Los organismos vegetales más importantes son las Dia-

tomeas, llamados los grandes fabricantes de materia orgánica en
las aguas oceánicas. Con razón algunos oceanógrafos han dicho

"que constituyen las praderas del mar".
Y finalmente las Peridineas (^^)

, que hay quien las conside-

ra como animales y entonces se denominan Dinoflagelados, que
no sólo coloran las aguas, sino que constituyen las llamadas
"purgas del mar". Abundan con las corrientes de aguas-

calientes.

El necton o sea los organismos que se mueven a voluntad en.

las aguas es casi totalmente conocido, por no afirmar esto en
forma más categórica.

(S4) Región Nerítica, que corresponde al sistema pelásgico situado-

encima de la plataforma continental o próximo a ella, en Ios-

fondos irregulares.

(35) Copépodos. Crustáceos entomostráceos, con el cuerpo desnudo y
las patas en forma de remo. Del griego kopé-remo y podos-patas^

(36) Heteropodos. Moluscos gastrópodos, de vida pelágida con el pie

comprimido y transformado en aleta.

(3^) Pterópodo. Molusco cuyo pie tiene expansiones que sirven de ale-

ta natatoria.

(38) Medusa, acálefo libre, sexuado, de forma de una campana con el.

borde provisto de lóbulos o tentáculos.

(39) Peridínas consideradas más generalmente como protozoos dino-

flagelados, del orden de los mastigóforos, provistos de dos fla-

gelos.
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En su mayor parte está formado por los mamíferos mari-

nos (•") y por los peces, que hap sido objeto de investigaciones

más o menos profundas.

El total de especies de peces conocidos en nuestro litoral

alcanza a ciento once distribuidos en 19 órdenes, 63 fami-

lias y 85 géneros.

Con respecto a ellos se puede expresar que corresponden a
tres grupos, los que son endémicos del litoral, los que aparecen
periódicamente y los que son sólo ocasionales.

Formando parte del bentos de esta zona nerítica, pues se

encuentran en los bajos rocosos, tenemos a las esponjas i*^) y
a los corales. Las primeras pueden constituir una futura y
próspera industria.

Al terminar esta breve revista de lo que es el halobios del
litoral de Concepción, debo puntualizar un hecho que se propaga
con frecuencia e infundadamente.

Es el acertó de que nada sabemos del mar territorial.

Hay que declarar formalmente que nuestro atraso científi-
co no es tan grande en esta materia. Todos los distintos grupos
de nuestra fauna y flora marina han sido estudiados y en forma
concienzuda tanto por especialistas nacionales como extranjeros.

Pocas serán las especies desconocidas o nuevas para la cien-
cia y si las hay, como es lógico que ello pueda acontecer, lo serán
en la misma proporción que en otros países.

Los vacíos existentes sólo se refieren a la ecología de los
organismos, a sus modalidades de vida, cambios y adaptaciones
al medio biológico.

Ya se ha cumplido buena parte del programa o sea la deter-
minación sistemática, viene la etapa de ver como se comportan
estos seres en su medio de vida.
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(*») Los mamífeíos marinos que viven en el litoral de Concepción o
lo frecuentan en forma endémica, temporaria u ocasional son los
siguientes:

Pinnipedios: Leptonychotes wedelli, Lesson.
Otaria flavescensm, Shaw.

Artocephalus australis, Zimmerman.
Cetáceos; Tursio peroni, Lacepede.

Delphinus delphis, Linneo.
Prodelphinus longirostris, Gray.
Lagenorhynchus obscurus, Gray.
Tursiops tursio, Fabricius.
Globiocephalus melas, Trail.
Orcinus orea, Linneo.
Physeter macrocephalus, Linneo.
Ziphius cavirostris, Cuvier.
Balaena glacialis, Bonnaterre.
Megaptera nodosa, Bonnaterre.
Balaenoptera musculus, Linneo.

^"^
ííiLf^l'^f^ *?^ ^^??"j^s <1"« viven en nuestro litoral son seis:chona chilensis, Thiele; Suberites puntupuratus, Thiele- Esne-nopsis Edwardsi, Bowerbank Halichondria próstata TwéleT Es-mera forammosa, Thiele y Reniera algicola, Thiele.



Una vez hecho esto se habrá dado el paso decisivo para que
la ciencia chilena haya también conquistado su mar territorial.

Sólo así será él una fuente de riqueza.

Riqueza eterna, que no hace temer por el porvenir.
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